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ESTUDIO EXEGÉTICO – HOMILÉTICO 124 – Agosto de 2010
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina. Este material puede citarse mencionando su origen
Responsable: Ignacio Benítez
Primero de agosto, Propio 13 (Verde)
Salmo 49:1-11; Eclesiastés 1:2.12-14; 2:18-23; Colosenses 3:1-11; Lucas 12:13-21
Véase EEH 53, 1 de agosto de 2004.
Introducción
El descontento, anticonformismo y antidogmatismo son algunas vivencias que reflejan el discurso
de Qohelet (nombre hebreo del libro de Eclesiastés). El autor, ya sea según la tradición Salomón
mismo (siglo X a. C.) o un pseudónimo (siglo IV-III a. C., probablemente), pertenece a la tradición
sapiencial y ha sido instruido en ella (Ecl 1:1,12). Sin embargo, desde la franqueza, eleva una dura
crítica contra la sabiduría establecida.
Qohelet observa la vida debajo del sol y reflexiona sobre ella. Hasta encuentra que su misma
reflexión y observación carecen de sentido. ¿Será el fin de los grandes relatos, incluso de los
suyos? Contra la sabiduría establecida, sostiene que la conducta no asegura necesariamente el
presente y futuro del hombre (Proverbios); más bien, la conducta del hombre parece ser irrelevante
en la vida debajo del sol (cf. Job).
Qohelet nos invita a transitar el camino de lo efímero, de lo vacío (heb. hbl). ¿Qué le queda al
hombre luego de transitar este camino?
Comentario
1:2 “Vanidad de vanidades, dijo el Predicador; vanidad de vanidades, todo es vanidad” es la
declaración que enmarca el discurso de Qohelet (1:2; 12:8) y que de alguna manera tiñe los
interrogantes, las observaciones y las reflexiones que seguirán. La experiencia de “vanidad” (de lo
efímero, lo vacío) no significa el fin de la tradición sapiencial, aunque sí su inmediata
reformulación. Se negocia entre la verdad establecida y la nueva experiencia.
Desde la experiencia de vanidad, Qohelet narra su/la vida “debajo del sol”. A modo de predicación
narrativa, ante la asamblea que le oye, pinta un cuadro de la realidad que no es para nada
alentador: debajo del sol rige la monotonía, la repetición y la no-novedad (1:9). Por otro lado, sin
embargo, Qohelet reconocerá que la realidad debajo del sol no está desprovista de vivencias
satisfactorias (cf. 2:24, 26; 3:10-13).
1:12 “Yo el Predicador fui rey sobre Israel en Jerusalén”. El autor se presenta a sí mismo como el
Qohelet salomónico (nótese el pronombre personal “yo” para dar énfasis). Juzga la vida desde el
lugar y la función de “rey” (mlk). Desde allí se entrega por entero a la búsqueda del sentido. Esta
es la búsqueda de quien ha alcanzado todo en la vida pero no ha sido saciado (2:1-11). Investiga,
busca y observa (1:13-14); lo hace “con sabiduría” (1:13). Sin embargo, ¿podrá la sabiduría dar
respuesta a la experiencia de lo efímero, de lo vacío (hbl)?
1:13-14 Qohelet indaga en “todo lo que se hace… todas la obras que se hacen debajo del sol”
(1:13-14), es decir, en la totalidad de la vida y experiencia humana. Recordemos que Qohelet ha
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ocupado su vida en hacer obras (2:4-10), obras que él mismo percibe como un “penoso trabajo”
que Dios da para que los hombres se ocupen en él (1:13). Descubre, como anticipó en un principio
(1:2), que “todo es vanidad y aflicción de espíritu” (1:14). En otras palabras, la vida humana se
resume en lo inútil y fastidioso: en querer atrapar el viento.
2:18-23 El resultado de su observación –la vida es vanidad y aflicción– lleva a Qohelet a
“aborrecer” su trabajo y misma vida (2:17-18). El trabajo, las riquezas, los placeres e incluso la
sabiduría misma han hastiado a Qohelet, han profundizado su experiencia de vacío. Qohelet alza
una protesta contra la pretensión de querer explicar (sabiduría) la complejidad de la experiencia
humana debajo del sol. Asimismo, protesta contra la vida que se sirve a sí misma mediante los
proyectos político-económicos de producción y consumo (nótese la expresión “mi trabajo” en 2:1819; cf. 2:3-10).
La vida de Qohelet ha girado en torno al “trabajo” (2:18, 19, 20, 22, 23), un trabajo regido por el
estrés (“me afané”, 2:20-21) y que por eso resulta “penoso” (1:13). El estrés laboral se explica en
2:3-10, donde los verbos tienen como objeto la propia realización de Qohelet: “engrandecí mis
obras, edifiqué para mí casas, planté para mí viñas” (2:4); “me hice estanques…” (2:6), “me
amontoné también plata y oro…” (2:8). Uno podría decir que Qohelet se ahogó en su propia
ambición hasta quedar hastiado.
El resultado de semejante ambición político-económica es la desesperanza (2:20). Una
desesperanza que se agudiza al no saber quién administrará tanto trabajo realizado. ¿Cómo será
el heredero, sabio o necio? (2:19-21). El estrés respecto al presente y al futuro es para Qohelet
“vanidad y mal grande” (2:21). El “mal grande” desborda el primer sentido –dar la empresa a la
persona que nunca trabajó en ella– para revelar el “mal” de la vida ambiciosa: todos sus días están
marcados por el dolor, la aflicción y el insomnio (2:23).
Qohelet descubrirá, al reflexionar sobre su propia experiencia, que la vida no consiste en la
producción ilimitada de obras y bienes (prosperidad), como tampoco en pretender entenderlo todo
(sabiduría), sino en la relajación y el disfrute (mesa, pan y vino compartido, es decir, la comunión
fraternal).
Reflexión
En la introducción pregunté: ¿qué le queda al hombre luego de transitar el camino de lo efímero,
de lo vacío? Para responder a este interrogante, hemos de considerar el contexto de Eclesiastés.
Si juzgamos por el texto que examinamos, da la impresión que la vida carece de sentido y
propósito. Pero, ¿qué clase de vida carece de sentido? La clase de vida regida por el afán y la
ambición (querer atrapar el viento). El afán y la ambición de poder, de trabajo, de placer, de justicia
e integridad, y de querer entender y explicarlo todo, conducen al hombre a la experiencia de vacío.
En medio de la experiencia de vacío, Qohelet descubre a un Dios que no se desentiende de la
situación que vive el hombre (a diferencia de algunos especialistas que afirman lo contrario). Más
bien, Dios sale al encuentro del hombre en la situación que está (vacío) y le propone, desde su
bondad, una vida de alegría y disfrute (2:24, 26; 3:10-13; 5:18-20; 8:15; 9:7). La vida es un don de
Dios. Disfrutarla (comer y beber), alegrarse y hacer el bien, también lo son. A Dios se lo halla en
las pequeñas cosas de la vida (mesa, pan y vino compartido) y no tanto en los grandes y
ambiciosos proyectos humanos que se sirven a sí mismos.
Finalmente, Qohelet nos recuerda que Dios está en el cielo y el hombre en la tierra (5:2). Es
verdad, la vida debajo del sol es ambigua y está llena de contradicciones. Pero en medio de esas
contradicciones, Qohelet nos exhorta a temer a Dios (5:7; 7:18; 8:12) pues, en definitiva, esto es lo
que da sentido al hombre (12:13).
Pistas para la predicación
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•
¿Puede Qohelet abrir un espacio de conversación franca y provocativa que desafíe la
praxis tradicional de la iglesia?
•
¿Cómo podemos relacionar el trabajo estresante y ambicioso de Qohelet con los
paradigmas ministeriales que “edifican” o “construyen” para sí mismos?
•

¿Qué posibles analogías existen entre el planteo de Qohelet y el discurso posmoderno?

•
Desde la experiencia de vacío, Qohelet vuelve su mirada a las cosas sencillas de la vida:
pan y vino. ¿Qué relación encontramos entre la mesa de Qohelet y la mesa de Jesús en los
evangelios?
Obras consultadas: Alonso Schökel, Luis, Biblia del Peregrino, Verso, Edición de Estudio,
Vizcaya, Ediciones Ega, Mensajero, Verbo Divino, 1997, p. 959-962; Birch, B. B., W.
Brueggemann, T. Fretheim, D. L. Petersen, A Theological Introduction to the Old Testament,
Nashville, Abingdon Press, p. 407-415; Eaton, Michael A., Ecclesiastes, An Introduction and
Commentary. Tyndale Old Testament Commentaries, Downers Grove, InterVarsity Press, 1983, p.
44-48; Vilchez, José, Eclesiastés o Qohelet, Estella, Verbo Divino, 1994, p. 143-147, 211-222;
Zamora, Pedro, Fe, Política, y Economía en Eclesiastés: Eclesiastés a la luz de la Biblia hebrea,
Sira y Qumrán, Estella, Verbo Divino, 2002, p. 33-34, 143-146.
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ESTUDIO EXEGÉTICO – HOMILÉTICO 124 – Agosto de 2010
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina. Este material puede citarse mencionando su origen
Responsable: Ignacio Benítez
8 de agosto, Propio 14 (Verde)
Salmo 33:12-22; Génesis 15:1-6; Hebreos 11: 1-3, 8-16; Lucas 12:32-40
Introducción
El Salmo 33 es un cántico de alabanza y sigue el alefato hebreo (22 consonantes). Se alaba a
YHVH como Creador y Señor de la historia. El salmo se articula a partir de la misericordia divina
(heb. jsd) que se opone a las fuerzas destructoras de la historia. La misericordia de YHVH llena la
tierra (v. 5) y es la esperanza de los que le temen, tanto de naciones como de su pueblo elegido
(vv. 18, 22).
El marco cúltico y la fecha de composición son difíciles de precisar. En cuanto a lo primero, se
puede decir a grandes rasgos que el Salmo 33 fue diseñado para la adoración congregacional de
Israel que reconoce a YHVH como Rey, Señor y Creador del universo. Respecto a la fecha de
composición, algunos especialistas lo ubican en el período postexílico; otros optan por un período
anterior: la monarquía.
El salmo abre con una invitación a alabar a YHVH (33:1-13); se dan las razones: su palabra
creadora (33:4-9) y su mirada atenta a todas las obras humanas (3:10-19). El salmo finaliza con
una confesión de esperanza y confianza en YHVH (33:20-22).
Comentario
V. 12 “Bienaventurada la nación cuyo Dios es YHVH, el pueblo que él escogió como heredad para
sí”. Se distingue a Israel de las naciones y los pueblos (33:8-10, 13-14) porque ella ha aceptado a
YHVH como su Dios. Israel será una nación feliz siempre y cuando refleje la clase de Dios que
tiene: justo y misericordioso (v. 5). Pero la visión universal del salmo sugiere que la
bienaventuranza se abre, a modo de invitación, a todas las naciones. La razón: YHVH las creó, las
mira con cariño y las invita a su proyecto de vida (33:5). En otras palabras, las llama a abandonar
todo proyecto de muerte (33:10, 16-17, 19) para unirse a su pueblo con alegría (33:1).
Vv. 13-14 El cuidado de YHVH sobre su creación se describe mediante un paralelismo sinonímico:
a.

Desde los cielos miró YHVH;

b.

Vio a todos los hijos de los hombres;

a.

Desde el lugar de su morada miró

b.

Sobre los moradores de la tierra.

El salmista describe primero el lugar desde donde YHVH contempla a la humanidad: “desde los
cielos… desde el lugar de su morada” (a-a). Los verbos “miró” y “vio” describen una clase de Dios
que no se desentiende de las personas sino que procura relacionarse con ellas. El objeto de la
mirada de Dios son “todos los hijos de los hombres… todos los moradores de la tierra” (b-b). Su
voluntad hacia la humanidad es buena: “el ama justicia y juicio; de la misericordia de YHVH está
llena la tierra” (v. 5).
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V. 15 La relación de YHVH con la humanidad tiene su fundamento en la creación: “el formó el
corazón de todos ellos”. Como Creador, YHVH manifiesta un interés genuino hacia “todos” (vv. 1315): “atento está a todas sus obras”. La mirada atenta de YHVH sobre las obras humanas no es
pasiva; antes bien, YHVH actúa según su consejo y pensamiento (v. 11), es decir, conforme a su
justicia, juicio y misericordia (v. 5). Asimismo, interviene ante la injusticia: “YHVH hace nulo el
consejo de las naciones y frustra las maquinaciones de los pueblos” (v. 10).
Vv. 16-17 La naciones y los pueblos suelen poner su confianza en el poder político-militar (ejército,
caballo y fuerza). Sus planes y proyectos se ejecutan a partir de la violencia y giran en torno a la
figura del “rey” y el “valiente”. Cuando Israel pide rey para ser como las demás naciones, sigue el
mismo camino y fracasa. Por eso, el salmista reafirma que la fortaleza del rey y el valiente no está
en su poder político-militar sino en YHVH.
Se presentan dos modos de administrar el poder. Por un lado, YHVH ejerce su poder para hacer
justicia, juicio y misericordia (v. 5) y traer liberación a los desahuciados (v. 19). Por otro lado, las
naciones e Israel formulan sus planes en base al poder militar (v. 10) generando así muerte y
hambre (v. 19). En la línea de Dt. 17:14-20 hay una fuerte crítica al modelo monárquico que utiliza
el poder para servirse a sí mismo (cf. 2 Sa 11-12, 24).
Vv. 18-19 El salmista retoma la mirada de YHVH: “he aquí el ojo de YHVH sobre los que le temen”.
Los que le temen son los que “esperan en su misericordia”. No recurren a ejército y caballo, pues
saben que a nadie podrán librar. Su fuerza liberadora, más bien, descansa en la esperanza
(“esperan”) y en el respeto a YHVH (“le temen”). La mirada de YHVH sobre los que le temen y
esperan en su misericordia se traduce en liberación de la muerte y el hambre. La muerte y el
hambre los generan las naciones y pueblos que confían en el poder político-militar. YHVH, por el
contrario, da vida. La historia no la escriben las grandes potencias sino YHVH y los que confían en
él.
Vv. 20-22 El salmo concluye con una confesión de la congregación (primera persona plural):
“nuestra alma espera a YHVH” (33:20, 22). La esperanza, la ayuda, la protección y la alegría de la
comunidad están en YHVH. Ahora bien, la congregación no permanece pasiva, en situación de
víctima, lamentándose por su entorno de muerte y hambre. Por el contrario, mientras las naciones
y pueblos obran conforme a sus consejos y maquinaciones de muerte (modelo político-militar), el
pueblo de YHVH obra según la justicia, el juicio y la misericordia. Y al hacerlo, llenan la tierra de la
bondad de YHVH (v. 5), perpetuando así el consejo y los pensamientos de su Dios (v. 11).
Reflexión
El proyecto de YHVH, o “el reino de Dios”, en palabras de Jesús, se distingue de los proyectos de
las naciones: “mi reino no es de este mundo” (Jn 18:36). Los proyectos de las naciones se valen
de la violencia para consolidar su poder; pero el reino de Dios se distingue por renunciar a dicha
violencia: “si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera
entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí”, dice Jesús.
Los poderes que imperan en el mundo, independientemente de sus distintas ideologías y filosofías,
sirven a un sistema de destrucción y violencia (dragón, Ap 12-13). Desafortunadamente la iglesia,
a lo largo de la historia, se ha unido a los distintos modelos políticos y económicos, creyendo que
estos eran/son el proyecto-reino de Dios. Mientras algunos cristianos defienden el sistema
capitalista, otros defienden el comunista, como si fuese una competencia para ver qué sistema es
más justo. La sacralización de las ideologías políticas (sistemas, partidos) ha llevado a cristianos a
justificar la matanza masiva de otros cristianos que están en la “oposición”. En la sacralización de
la violencia, las instituciones e ideologías políticas son más importantes que las personas. Al
unirse a estos proyectos, la iglesia ha terminado sirviendo al sistema de dominación (que genera la
guerra, el hambre y la muerte).
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El salmista nos invita a confiar y esperar en YHVH, renunciando a poner nuestra confianza en los
modelos político-económicos de las naciones y los pueblos. Pero confiar y esperar en YHVH no
significan pasividad (irenismo) sino acción dinámica que coopera con el proyecto-reino de Dios.
Este proyecto no parte de la violencia sino de la palabra creadora (Sal 33:4, 6-9). No calla ante la
injusticia sino que la denuncia con la palabra, en resistencia pacífica (siguiendo el modelo profético
del Apocalipsis: el testimonio del Cordero). En el proyecto-reino de Dios uno debe estar dispuesto,
si es necesario, a perder la vida antes que servir al sistema de dominación (violencia). Los
proyectos de las naciones que sirven al hambre y a la muerte llegarán a su fin (Dios los hace
nulos, los frustra, v. 10), pero el proyecto-reino de Dios que sirve a la vida permanecerá para
siempre (v. 11).
Pistas para la predicación
¿Cómo creamos, desde la palabra, un mundo más humano mientras aguardamos la parusía o
regreso de nuestro Señor Jesucristo? Propongo, siguiendo a W. Wink, comenzar por la oración, el
primer paso necesario antes de querer establecer cualquier compromiso externo con el mundo. De
lo contrario, podemos caer en un activismo social que puede transformarse en una tarea benéfica
de autojustificación. Recordemos que la oración visualiza un futuro alternativo.
Junto a la oración ha de ir el evangelio, el mensaje de reconciliación. Nuestra tarea no sólo es
renunciar cada día al sistema de dominación sino invitar a la vida a aquellos que encarnan el
sistema de muerte (principados, potestades). Jesús vino a reconciliar a estos poderes con Dios,
haciendo la paz mediante la sangre de su cruz (Col. 1:16, 20).
Obras consultadas: Alonso Schökel, Luis, y Cecilia Carniti, Salmos I (Salmos 1-72): Traducción,
introducciones y comentarios, Estella, Verbo Divino, 1994, p. 502-511; Craigie, Peter C., Psalms 150. Word Biblical Commentary 19, Waco, Texas, Word Books Publisher, 1983, p. 268-276; Jost,
Lynn, “Psalm 33, America, and Empire”, Direction 35/1 (2006), p. 70-81; Kraus, Hans-Joachim, Los
Salmos, Sal 1-59, vol. 1, Salamanca, Sígueme, 1993, p. 571-581; Wink, Walter, Engaging the
Powers: Discernment and Resistance in a World of Domination, Minneapolis, Fortress Press, 1992,
p. 95-96; Paz, teología para un nuevo milenio, Buenos Aires, Lumen, 2005, p. 167-184.
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ESTUDIO EXEGÉTICO – HOMILÉTICO 124 – Agosto de 2010
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina. Este material puede citarse mencionando su origen
Responsable: Ignacio Benítez
15 de agosto, Propio 15 (Verde)
Salmo 82; Jeremías 23:23-29; Hebreos 11:29-12:2; Lucas 12:49-56
Introducción
El Salmo 82 comienza con una visión de YHVH en los cielos, en medio de la asamblea de los
dioses (82:1; cf. Dt 32; Jos 24). Concluye con un clamor de la congregación, que pide a YHVH su
intervención en la tierra (Sal 82:8). En su desarrollo, el salmo presenta una denuncia profética
contra los dioses que tuercen la justicia y –de no arrepentirse– el castigo que les espera (82:2-7).
El tema central del salmo es la falta de justicia en el mundo a causa de los poderes que imperan.
No es posible definir la datación del salmo. Se han propuesto distintos momentos de composición:
durante el período pre-monárquico, pre-exílico, davídico y post-exílico. Ya que no hay suficiente
evidencia para negar la autoría de Asaf, el Salmo 82 podría ubicarse en el período de la
monarquía davídica. De ser así, pertenecería al período monárquico y funcionaría como una crítica
a la monarquía davídica en particular y a la monarquía de Israel en general (cf. 1 Sa 8; 2 Sa 11-12,
24).
En cuanto al contexto, algunos autores señalan la influencia del politeísmo canaanita; es decir, que
la visión de Dios en medio de los dioses tiene sus raíces en la tradición cúltica del antiguo próximo
oriente.
Comentario
V. 1 “Dios está en la reunión de los dioses, en medio de los dioses juzga”. La triple repetición Dios,
dioses, dioses satura la escena celeste. Dios aparece como el personaje central (“en medio”) con
la función de juez supremo (“juzga”). Los dioses, congregados en torno a Dios, son los encargados
de administrar justicia en la tierra. ¿Quiénes son esto dioses? Los especialistas han identificado a
los dioses con seres sobrenaturales (Dahood, Kraus) o con los jueces de la tierra (Delitzsch,
Alonso Schökel). Una tercera posibilidad sostiene que los poderes sobrenaturales constituyen la
interioridad de las instituciones, estructuras o sistemas humanos (W. Wink). Es decir, que estos
poderes son la manifestación interior y exterior de las instituciones políticas, económicas,
religiosas y culturales.
Ahora bien, la escena celeste muestra a Dios levantándose, de pie (nṣb), asumiendo la función de
juez (82:2, 3, 8). El consejo celestial se transforma en un tribunal de justicia.
V. 2 Luego de una pausa (slh), se oye la voz del juez: “¿Hasta cuándo juzgaréis injustamente, y
aceptaréis las personas de los impíos?” Los dioses dejaron de administrar justicia, son parciales
en su juicio: favorecen a los impíos, los que explotan a los más débiles (vv. 3-4). Resuena Lev.
19:15, “no harás injusticia en el juicio, ni favoreciendo al pobre ni complaciendo al grande; con
justicia juzgarás a tu prójimo”.
Vv. 3-4 La administración de la justicia se expresa mediante cuatro imperativos: defended…
haced… librad (x2). La orden proviene de Dios, juez justo, que cuida al débil, huérfano, afligido y
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necesitado. Dios ha confiado la administración de la justicia a los dioses, pero estos han
abandonado su vocación divina (hacer justicia) para apoyar a los explotadores. Los más débiles
(políticamente marginados) han quedado en “mano de los impíos”.
La denuncia abarca a los sistemas socioeconómicos de injusticia que privan de derechos civiles a
los marginados. Dios no es indiferente a la injusticia; más bien, se levanta para juzgar. La
secuencia de imperativos (defended, haced, librad) no sólo funciona como un rotundo “basta” sino
también como un llamado al arrepentimiento (cambio de acción). En otras palabras, Dios llama a
sus servidores (dioses) a volver a su vocación divina: hacer justicia al prójimo, ser servidores de
los más pequeños (desvalidos).
V. 5 Con todo, la situación no es alentadora. Se oye la voz de Dios que reflexiona en torno a la
condición de los dioses: “no saben, no entienden, andan en tinieblas”. La carencia de juicio divino
(comprensión de la justicia e injusticia) revela la condición de los dioses: son ciegos, andan en
tinieblas. Los dioses toman decisiones en tinieblas y perpetúan la injusticia en la tierra. Con su
injusticia generan efectos devastadores a nivel social y cósmico: “tiemblan todos los cimientos de
la tierra”. Las mismas bases de la creación se conmocionan ante la injusticia (cf. Ro 8:19-22). Todo
lo que Dios creó, bueno ciertamente, es trastornado por la injusticia.
Vv. 6-7 Dios hace memoria de la identidad y vocación que les ha dado: “yo, yo dije (el pronombre
hebreo está duplicado): vosotros sois dioses… hijos del Altísimo”. Su función de “dioses” está
determinada por su relación filial con Dios: “hijos del Altísimo”. Como tales, han de manifestar la
naturaleza y voluntad de su padre, el “Altísimo”, que aboga por la causa del afligido y el
menesteroso. Sin embargo, la injusticia de los dioses niega la identidad (hijos del Altísimo) y
vocación (hacer justicia) que Dios les ha dado. Por tanto, serán despojados de su función
administrativa; les aguarda el destino de los hombres y príncipes: la muerte y la caída (82:7; cf. Gn
3:4).
V. 8 El salmo concluye con el clamor de la congregación: “levántate, oh Dios, juzga la tierra”. Se
fusiona el mundo divino (Dios-cielo) y el humano (tierra). Al juzgar a los dioses, Dios socorre la
causa de la humanidad explotada. La intervención de Dios anticipa un futuro esperanzador: “tú
heredarás todas las naciones”. Las naciones serán libres de la “mano de los impíos” (los poderes
injustos) y disfrutarán de la justicia y la equidad de Dios.
Reflexión y pistas para la predicación
El Salmo 82 plantea un problema que ha perdurado a través de la historia: el abuso de la autoridad
dada por Dios. En las Escrituras encontramos distintas perspectivas respecto a la autoridad. Me
limito a dos de ellas (Ro 13; Ap 13, 17) para luego volver al Salmo 82.
El apóstol Pablo afirma que “no hay autoridad sino de parte de Dios” (Ro 13:1). Dios las ha
establecido para administrar justicia (13:2-3); de ahí que se llame a la autoridad “servidor de Dios”
(13:4). Siempre y cuando las autoridades administren justicia, es decir, hagan valer los derechos
de los desvalidos, manifestarán la voluntad de Dios. La historia ha demostrado, sin embargo, que
la mayoría de las autoridades no han seguido el proyecto de Dios (justicia, juicio y misericordia).
Antes bien, han utilizado la autoridad para explorar a los más débiles y servirse a sí mismos. Este
modo de ejercer la autoridad es simbolizado en Apocalipsis bajo la imagen de la bestia y la gran
ramera (Ap 13, 17). Juan contrasta dos modelos de autoridad: por un lado está el Cordero, que
usa la autoridad para dar vida al mundo (Ap 5), por el otro están la bestia y la gran prostituta, que
usan la autoridad para quitar la vida (violencia institucional, Ap 13, 17-18).
Ahora bien, la autoridad al servicio de la violencia muchas veces se infiltra en los modelos
pastorales mismos. Los modelos pastorales caudillistas que reclaman un sacerdocio privilegiado
(clero-laicado), impidiendo la manifestación de los distintos carismas eclesiales (1 Co 12-14),
terminan anulando la vida comunitaria.

http://digitalcommons.luthersem.edu/eeh/vol2010/iss124/1

8

et al.: Número 124: Propio 13-Propio 17

9
Es necesario reconocer, sin embargo, que nadie está exento de utilizar la autoridad para someter a
los demás, ya sea en ámbitos familiares (padres-hijos), laborales (empleadores-empleados),
educacionales (profesores-alumnos), entre otros. Necesitamos, como comunidad de fe, atender
con diligencia al imperativo divino: “defended al débil y al huérfano; haced justicia al afligido y al
menesteroso. Librad al afligido y al necesitado; libradlo de mano de los impíos” (Sal 82:3-4).
Se podría encarar la problemática del salmo desde el aspecto social y eclesial. Gran número de
iglesias, evangélicas como católicas, están activamente involucradas en las problemáticas
sociales, sirviendo a los más débiles.
Pero hay un grupo dentro de las mismas iglesias que necesita ser sanadas. Muchos creyentes han
experimentado el abuso y maltrato espiritual de líderes o guías eclesiásticos. En lugar de aliento,
se les ha infundido temor, culpa y se los ha explotado. Estos hermanos/as andan confundidos,
heridos y sin rumbo. Sería bueno trabajar, dentro de cada comunidad de fe, una pastoral de
restauración para los creyentes que salen de círculos eclesiásticos abusivos.
Obras consultadas: Alonso Schökel, Luis, Salmos II (Salmos 73-150): Traducción, introducciones
y comentario, Estella, Verbo Divino, 1993, p. 1073-1087; Boesak, Willa, “Exegesis and
Proclamation, Psalm 82: God amidst the Gods”, Journal of Theology for Southern Africa 64 (1988)
64-68; Craig Kenneth M., Jr., “Between Text and Sermon: Psalm 82”, Interpretation 49/3 (1995)
281-284; Kraus, Hans-Joachim, Los Salmos, Sal 60-150, Vol. II, Estella, Ediciones Sígueme, 1995,
p. 233-240.
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ESTUDIO EXEGÉTICO – HOMILÉTICO 124 – Agosto de 2010
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina. Este material puede citarse mencionando su origen
Responsable: Ignacio Benítez
22 de agosto, Propio 16 (Verde)
Salmo 103:1-8; Isaías 58:9b-14; Hebreos 12:18-29; Lucas 13:10-17
Introducción
El Salmo 103 es un canto de acción de gracias. El salmo comienza con una auto exhortación a
bendecir a YHVH (103:1-2) y concluye con otra de carácter comunitario (vv. 19-22a) y personal (v.
22b), formando un inclusión (vv. 1a, 22b). Contiene aspectos individuales y colectivos (véase el
uso de pronombres personales). Estamos ante un marco cúltico de celebración y acción de
gracias, iniciado por un solista que, en representación de la comunidad (yo-tu-nosotros), da
testimonio de la bondad de YHVH.
El tema que atraviesa el salmo es la “misericordia” (jsd) que tiene como sujeto a YHVH, el
“misericordioso y clemente” (103:8). La presencia de arameismos (sufijos de carácter arameizante)
sugiere una fecha tardía para el salmo. La mención de David en el encabezado indica,
posiblemente, que este salmo fue añadido a una colección más temprana de salmos.
Comentario
V. 1 El canto comienza con el imperativo “bendice” (103:1), que se repite en el v. 2 y se volverá a
oír tres veces al final del salmo (vv. 20-22). Bendecir a YHVH se torna un imperativo para la
persona que ha comprobado el favor de Dios. El salmista se dice a sí mismo, o mejor dicho, se
autoalienta a “bendecir” (brk) a YHVH, es decir, a darle gracias ensalzándole. La mención del alma
(“alma mía”, v. 1a), hace referencia a la vida misma del salmista (“todo mi ser”, v. 1b).
V. 2 El objeto de la acción de gracias es YHVH, que ha colmado de beneficios al cantor. Pero
YHVH no es nombre común sino “nombre santo”. El nombre YHVH revela qué clase de Dios
invoca el salmista: un Dios que siempre está presente en la experiencia de su pueblo y lo colma de
favores. La acción de gracias se funda en la memoria que Israel tiene de los hechos de YHVH: “no
olvides ninguno de sus beneficios” (cf. Dt. 4:9; 6:12).
Vv. 3-6 Se enumeran los beneficios de YHVH. A los beneficios preceden seis participios hímnicos:
“el que…” (103:3(x2), 4(x2), 5, 6). El énfasis está, otra vez, en el carácter de Dios: perdona, sana,
rescata, corona, sacia, hace justicia y derecho. El cantor, desde su vivencia de pecado, dolor y
muerte, da testimonio ante la congregación de la acción salvífica de YHVH. Pero la acción salvífica
de YHVH no queda en un plano abstracto, puramente informativo, sino que es canto de esperanza
y liberación. Desde luego, la vivencia del cantor es la vivencia de la comunidad: “perdona todas tus
iniquidades”. El determinante posesivo “tu” se repite seis veces (vv. 3(x2), 4(x2), 5 (x2)) y señala
que la misericordia y clemencia de YHVH es una realidad cotidiana en la experiencia de Israel.
En el v. 6 se vuelve a mencionar el nombre de YHVH junto al participio. El énfasis “YHVH es el
que…” reafirma la clase de Dios que Israel tiene: “hace justicia y derecho a todos los que padecen
violencia”. YHVH es el Dios del éxodo, el que oye el clamor de los explotados, de los que no tienen
voz.
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Vv. 7-8 La congregación celebra la liberación de YHVH, anclada en la tradición mosaica: “sus
caminos notificó a Moisés, y a los hijos de Israel sus obras” (v. 7). Los caminos y las obras de
YHVH son justicia y derecho; en otras palabras, son perdón, sanidad y vida nueva en su pueblo
(vv. 3-6). Así lo vivió Moisés y los hijos de Israel, y ahora lo vuelve a vivir el salmista junto a la
congregación.
En el v. 8, el salmista hace memoria del Dios que se reveló a Moisés en el monte Sinaí: “¡YHVH!
¡YHVH! Dios fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad”
(Ex 34:6, Sal 103:8). Esta declaración confesional atraviesa el Antiguo Testamento en una
variedad de tradiciones y tipos de literatura. Los caminos y las obras de YHVH son caminos y
obras de misericordia y bondad. De ahí la necesidad imperativa de decir a nuestra alma: “bendice,
alma mía, a YHVH, y no olvides ninguno de sus beneficios”.
Reflexión
¿Qué clase de Dios refleja el Salmo 103? ¿Cómo repercute la imagen que uno tiene de Dios en la
vida práctica?
Las imágenes utilizadas para hablar de Dios no sólo determinan la manera que uno piensa
respecto de Dios, sino que tienen una repercusión notable en la conformación de la vida de cada
creyente.
De ahí que las distintas imágenes de Dios hayan sido utilizadas a lo largo de la historia para
perpetuar la injusticia: la inquisición, el colonialismo, el apartheid, etc. Incluso algunas maneras de
comunicar a Dios hoy (evangelismo) no reflejan la clase de Dios que encontramos en el Salmo
103. Más que un mensaje de buena noticia (perdón, restauración, redención) es un tipo de
mensaje colonizador, donde se atropella a las personas y se las amenaza con declaraciones
escatológicas o apocalípticas si no aceptan dicho mensaje. Esto genera, desafortunadamente, una
imagen de Dios que no concuerda con el Dios YHVH del Salmo 103.
En contra de esto, el Salmo 103 da a conocer a una clase de Dios que es “misericordioso y
clemente”. Una clase de Dios que se relaciona con su creación a partir de su bondad y justicia.
Jesús encarna esta clase de Dios al decir: “el que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Jn 14.9; cf.
10:30).
Pistas para la predicación
•
El Salmo 103 nos recuerda, a través de la acción de gracias, cuán necesario es el
testimonio personal en la vida de la iglesia. En concreto, dar testimonio de los beneficios de Dios
en nuestra vida ante la comunidad de fe. Sin embargo, hemos de cuidarnos del personalismo ya
que el testimonio tiene como sujeto a Dios y no a nosotros mismos.
•
El Salmo 103 revela qué clase de Dios celebra Israel: misericordioso y clemente. Sin
embargo, dentro del AT encontramos otras imágenes de Dios que parecen contradecir esta verdad
(por ejemplo, “el Señor de los ejércitos”). ¿Cómo encaramos esta problemática en nuestras
comunidades?
Obras consultadas: Allen, Leslie C., Psalms 101-150, Word Biblical Commentary 21, Waco,
Texas, Word Books Publisher, 1983, p. 16-23; Alonso Schökel, Luis, Salmos II (Salmos 73-150):
Traducción, introducciones y comentario, Estella, Verbo Divino, 1993, p. 1283-1295; Fretheim,
Terence E., Exodus. Interpretation, A Bible Commentary for Teaching and Preaching, Louisville,
John Knox Press, 1991, p. 301-302; The Suffering of God: An Old Testament Perspective,
Overtures in Biblical Theology, Philadelphia, Fortress Press, 1984, p. 1-12; Kraus, Hans-Joachim,
Los Salmos, Sal 60-150, Vol. II, Estella, Ediciones Sígueme, 1995, p. 427-435.
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ESTUDIO EXEGÉTICO – HOMILÉTICO 124 – Agosto de 2010
Instituto Universitario ISEDET
Autorización Provisoria Decreto PEN Nº 1340/2001
Es un servicio elaborado y distribuido por el Instituto Universitario ISEDET
Buenos Aires, Argentina. Este material puede citarse mencionando su origen
Responsable: Ignacio Benítez
29 de agosto, Propio 17 (Verde)
Salmo 112; Proverbios 25:6-7; Hebreos 13:1-8, 15-16; Lucas 14:1, 7-14
Introducción
El Salmo 112 es un acróstico o cántico alfabético. Se origina, posiblemente, en un marco
sapiencial aunque es difícil determinar con precisión su contexto. Definitivamente, estamos ante un
salmo de sabiduría. Queda demostrado por las características de la poética sapiencial: el temor de
YHVH, la observancia de la Torá, la retribución y los consejos para la conducta diaria.
El énfasis en la piedad personal (observancia de la Torá) sugiere que el salmo corresponde al
período post-exílico, aunque otros autores reconocen la imposibilidad de asignar al salmo una
fecha exacta.
El salmo comienza con una bienaventuranza del hombre que teme a YHVH (112:1) y concluye con
la desgracia de los impíos (v. 10). En medio, el compositor alterna entre la conducta y los
resultados que ella genera (la dicha sucede a la conducta recta). El hombre recto es el sujeto del
Salmo 112; sin embargo, su rectitud es el resultado de su comunión con YHVH: teme a YHVH, se
deleita en sus mandamientos. La justicia del hombre recto no tiene como fin el éxito personal sino
el amor al prójimo.
Comentario
V. 1 El temor de YHVH da sentido a la vida del hombre: lo hace feliz, dichoso. En la tradición
sapiencial, el temor de YHVH es “el principio de la sabiduría” (Sal 111:10); en concreto, es
“aborrecer el mal; la soberbia y la arrogancia, el mal camino” (Pr. 8:13). Ahora bien, ¿cómo se lleva
a la práctica el temor de YHVH? Alegrándose en gran manera en los mandamientos de Dios (Sal
112:1), mandamientos que se resumen en el amor al prójimo (vv. 5, 12; cf. Sal 128:1).
V. 2 El salmista describe la vida dichosa del hombre que teme a YHVH: “su descendencia será
poderosa en la tierra; la generación de los rectos será bendita”. La práctica de la justicia es lo que
instituye una autoridad confiable para las generaciones siguientes: la descendencia del hombre
que teme a YHVH será “poderosa en la tierra”. Pero no es autoridad y poder que somete al
prójimo, apropiándose de sus bienes. Por el contrario, es autoridad y poder que sirve a las
personas, manifestando el amor de YHVH.
V. 3 De las promesas futuras, “su descendencia será poderosa” (v. 2), se vuelve a la situación
presente. Aquel que teme a Dios disfruta de “bienes y riquezas” en su hogar. Proverbios 22:4
completa la imagen: “riquezas, honra y vida son la remuneración de la humildad y el temor de
YHVH”. Sin embargo, las riquezas no quedan en la casa (acumulación), sino que se reparten (vv.
5, 12). Este tipo de acciones justas (“su justicia”) permanecerán para siempre (cf. Ap 19:8). Desde
la justicia (generosidad), los bienes y las riquezas no son un problema; antes bien, son un motivo
de acción de gracias a Dios (cf. 2 Co 9:22; Mt 5:16).
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V. 4 Ahora bien, un futuro esperanzador y un presente próspero no significan ausencia de
adversidades. El salmista se niega a entonar un canto exitista. Pasa a describir una experiencia de
infortunio: las “tinieblas” (injusticia). Pero tampoco queda sumergido en la desgracia de las
tinieblas, pues ve resplandecer la luz que sobrepasa la injusticia: “resplandeció en las tinieblas luz
a los rectos”. Lo mismo leemos en Is 58:10, “si dieres tu pan al hambriento, y saciares al alma
afligida, en las tinieblas nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el mediodía”. La “luz” es el ámbito
de la justicia (generosidad), donde YHVH gobierna. De ahí que el salmista exclame: “es clemente,
misericordioso y justo”. “Misericordioso y clemente” recuentan la revelación de YHVH a Moisés en
el Monte Sinaí (Ex. 34:6; Sal 103:8).
V. 5 Así como YHVH es clemente, misericordioso y justo, también lo es el hombre de bien: “tiene
misericordia, y presta; gobierna sus asuntos con juicio”. Los bienes y las riquezas que Dios le ha
confiado (v. 3) las pone al servicio de los demás (v. 9). Sabe que cuando abre su mano al pobre le
está prestando a YHVH (Pr. 19:17). El hombre de bien “presta” sin intereses pues no es usurero.
En esto se evidencia que “gobierna sus asuntos con juicio”.
V. 6 “Por lo cual” señala la consecuencia de sus obras. Al hombre de bien le aguarda un futuro
estable (“no resbalará jamás”) y una memoria dichosa (“en memoria eterna será el justo). Su
descendencia recordará su nombre. Hasta el día de hoy se hace memoria de los nombres de
Gandhi, Martin Luther King, Madre Teresa, entre otros.
Vv. 7-9 De las promesas futuras (“no resbalará jamás… en memoria eterna será el justo”, v. 6),
otra vez, volvemos al presente. Se repite, en otras palabras, lo dicho en el verso 4: aunque el
presente esté marcado por los bienes y la misericordia, el hombre de bien sigue siendo objeto de
“malas noticias” (v. 7) y “enemigos” (v. 8). Las malas noticias, sin embargo, no llegan a destruirlo
pues “su corazón está firme, confiado en YHVH”. La confianza en YHVH es el fundamento de su
resistencia. Las malas noticias y el temor no lo llevan a encerrarse en sí mismo, asegurando los
bienes y las riquezas. Todo lo contrario, siendo que su confianza está en YHVH y no en las
riquezas, “reparte, da a los pobres” (v. 9). “Su justicia” y “su poder”, al servicio del prójimo, le
acompañarán siempre (v. 9).
V. 10 El deseo de los impíos, la acumulación de riqueza y explotación del prójimo, perecerá. Sólo
quedará ante sus ojos (“verá el impío”) la dicha del hombre justo, algo que no podrá tolerar: “crujirá
lo dientes, y se consumirá”.
Reflexión y pistas para la predicación
Gran parte de la literatura sapiencial se fundamenta en el principio de siembra y cosecha (sistema
de retribución justa). En esta línea se ubica el Salmo 112. Aunque este principio rige gran parte de
la actividad humana, no siempre funciona. De hecho, el libro de Job es una fuerte crítica al sistema
de la retribución justa.
La llamada “teología de la prosperidad” se apoya sobre este principio de siembra y cosecha.
Sostiene que si uno le da “tanto” dinero al Señor, recibirá otro “tanto” (generalmente más) de su
parte. Asimismo, “la teología de la confesión positiva” afirma que todo lo que uno confiesa, lo
obtiene (esto se aplica a todos los ámbitos de la vida). Estas son teologías de corte triunfalista y
exitista que no pueden concebir la enfermedad, la adversidad y la injusticia en la vida del creyente.
Sus convicciones están fundamentadas en algunos textos bíblicos, a los cuales dan un énfasis
notable.
Por otro lado, tenemos las teologías de la pobreza que enfatizan otros textos bíblicos. Se enfatiza
tanto el favoritismo hacia el pobre, en que se termina excluyendo a las personas de clase media y
alta. Pareciera que cuanto más pobre es uno, más espiritual y acepto ante Dios. Además, queda
implícito que si uno tiene “bienes y riquezas” está yendo contra la voluntad de Dios.
Creo que el desafío es evitar los absolutismos: estar con el dios de la riqueza o estar con el dios
de la pobreza.
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Ahora bien, es interesante que el Salmo 112 no rechaza a la persona (temerosa de Dios) que goza
de “bienes y riquezas” en su casa (v. 3). Pero tampoco se pierde en el triunfalismo y exitismo, ya
que el hombre de bien experimenta las tinieblas, las malas noticias y los enemigos. Además, los
bienes y las riquezas no son para la acumulación y la ostentación sino para hacer misericordia:
prestar al que lo necesita y repartir a los pobres (vv. 5, 9).
Al fin y al cabo, Pablo escribió: “sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo
estoy enseñado, así para tener abundancia como para padecer necesidad. Todo lo puedo en
Cristo que me fortalece” (Fil 4:12-13).
Obras consultadas: Allen, Leslie C. Psalms 101-150. Word Biblical Commentary 21. Waco,
Texas, Word Books Publisher, 1983, p. 93-98; Alonso Schökel, Luis. Salmos II (salmos 73-150):
traducción, introducciones y comentario. Estella, Verbo Divino, 1993, p. 1384-1389; Kraus, HansJoachim. Los salmos, Sal 60-150, vol. II. Estella, Ediciones Sígueme, 1995, p. 531-537.
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